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CAPÍTULO XVII

Donde se prosiguen los innumerables trabajos que el bravo
don Quijote y su buen escudero Sancho Panza pasaron

en la venta que, por su mal, pensó que era castillo

[Don Quijote se dispone a preparar el bálsamo mágico de que
antes ha hablado.]

En resolución, él tomó sus simplesl, de los cuales hizo un compues-
to, mezclándolos todos y cociéndolos un buen espacio, hasta que le pa-
reció que estaban en su punto. Pidió luego alguna redoma para echa-
llo, y como no la hubo en la venta, se resolvió de ponello en una alcuza
o aceitera de hoja de lata, de quien el ventero le hizo grata donación. Y
luego dijo sobre la alcuza más de ochenta paternostres y otras tantas
avemarías, salves y credos, y a cada palabra acompañaba una cruz, a
modo de bendición [...].

Hecho esto, quiso él mesmo hacer luego la experiencia de la vir-
tud de aquel precioso bálsamo que él se imaginaba, y así, se bebió, de
lo que no pudo caber en la alcuza y quedaba en la olla donde se había
cocido, casi media azumbre 2 ; y apenas lo acabó de beber, cuando co-
menzó a vomitar, de manera que no le quedó cosa en el estómago; y
con las ansias y agitación del vómito le dio un sudor copiosísimo, por
lo cual mandó que le arropasen y le dejasen solo. Hiciéronlo ansí, y
quedóse dormido más de tres horas, al cabo de las cuales despertó y se
sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal manera mejor de su quebranta-
miento, que se tuvo por sano; y verdaderamente creyó que había acer-
tado con el bálsamo de Fierabrás, y que con aquel remedio podía aco-

1 simples: materiales que sirven ellos solos de medicamentos o entran en su compo -

sición.
2 azumbre: medida de capacidad equivalente a unos 2 litros.
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meter desde allí adelante, sin temor alguno, cualesquiera ruinas 3 , bata-
llas y pendencias, por peligrosas que fuesen.

Sancho Panza, que también tuvo a milagro la mejoría de su amo,
le rogó que le diese a él lo que quedaba en la olla, que no era poca can-
tidad. Concedióselo don Quijote, y él, tomándola a dos manos, con
buena fe y mejor talante, se la echó a pechos, y envasó 4 bien poco me-
nos que su amo. Es, pues, el caso que el estómago del pobre Sancho no
debía de ser tan delicado como el de su amo, y así, primero que vomi-
tase, le dieron tantas ansias y bascas, con tantos trasudores y desmayos,
que él pensó bien y verdaderamente que era llegada su última hora; y
viéndose tan afligido y congojado, maldecía el bálsamo y al ladrón que
se lo había dado. Viéndole así don Quijote, le dijo:

-Yo creo, Sancho, que todo este mal te viene de no ser armado
caballero, porque tengo para mí que este licor no debe de aprovechar
a los que no lo son.

-Si eso sabía vuestra merced -replicó Sancho-, ¡mal haya yo y to-
da mi parentela!, ¿para qué consintió que lo gustase?

En esto hizo su operación el brebaje, y comenzó el pobre escude-
ro a desaguarse por entrambas canales 3 , con tanta priesa, que la estera
de enea, sobre quien se había vuelto a echar, ni la manta de anjeo con
que se cubría, fueron más de provecho. Sudaba y trasudaba con tales
parasismos6 y accidentes, que no solamente él, sino todos pensaron
que se le acababa la vida. Duróle esta borrasca y mala andanza casi dos
horas, al cabo de las cuales no quedó como su amo, sino tan molido y
quebrantado, que no se podía tener.

Pero don Quijote, que, como se ha dicho, se sintió aliviado y sa-
no, quiso partirse luego a buscar aventuras, pareciéndole que todo el
ttieermpoos dque allí se tardaba era quitársele al mundo y a los en él menes-os

 de su favor y amparo, y más, con la seguridad y confianza que
llevaba en su bálsamo. [...]

[Se marchan de la venta sin pagar, según prescribe la orden de
la caballería; pero esa deuda se va a cobrar en las carnes de Sancho,
que es brutalmente manteado.]

35 

canales:

ana  estragos, daños.
4 envasó: de envasar, beber en exceso.

les: conductos del cuerpo.
6 Parasismo: paroxismo, acceso violento de una dolencia.

tanta priesa, que no se daban punto de reposo; y fue lo bueno que al
ventero se le apagó el candil, y, como quedaron ascuras, dábanse tan
sin compasión todos a bulto, que a doquiera que ponían la mano no de-
jaban cosa sana.
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CAPÍTULO XVIII

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza
con su señor don Quijote, con otras aventuras dignas

de ser contadas

[...]

E n estos coloquios iban don Quijote y su escudero, cuando vio don
Quijote que por el camino que iban venía hacia ellos una grande y es-
pesa polvareda; y, en viéndola, se volvió a Sancho y le dijo:

-Éste es el día, ¡oh Sancho!, en el cual se ha de ver el bien que me
tiene guardado mi suerte; éste es el día, digo, en que se ha de mostrar,
tanto como en otro alguno, el valor de mi brazo, y en el que tengo de
hacer obras que queden escritas en el libro de la Fama por todos los ve-
nideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que allí se levanta, Sancho? Pues
toda es cuajada de un copiosísimo ejército que de diversas e innumera-
bles gentes por allí viene marchando.

-A esa cuenta, dos deben de ser -dijo Sancho-; porque desta par-
te contraria se levanta asimesmo otra semejante polvareda.

Volvió a mirarlo don Quijote, y vio que así era la verdad; y alegrán-
dose sobremanera, pensó sin duda alguna que eran dos ejércitos que ve-
nían a embestirse y a encontrarse en mitad de aquella espaciosa llanura.
Porque tenía a todas horas y momentos llena la fantasía de aquellas ba-
tallas, encantamentos, sucesos, desatinos, amores, desafíos, que en los
libros de caballerías se cuentan, y todo cuanto hablaba, pensaba o hacía
era encaminado a cosas semejantes. Y la polvareda que había visto la le-
vantaban dos grandes manadas de ovejas y carneros que, por aquel mes-
mo camino, de dos diferentes partes venían, las cuales, con el polvo, no
se echaron de ver hasta que llegaron cerca. Y con tanto ahínco afirmaba
don Quijote que eran ejércitos, que Sancho lo vino a creer y a decirle:

-Señor, pues, ¿qué hemos de hacer nosotros?
-¿Qué? -dijo don Quijote-. Favorecer y ayudar a los menesterosos

y desvalidos. Y has de saber, Sancho, que este que viene por nuestra
frente le conduce y guía el gran emperador Alifanfarón, señor de la
grande isla Trapobana; este otro que a mis espaldas marcha, es el de su
enemigo, el rey de los garamantasl, Pentapolín del Arremangado Brazo 2 ,
porque siempre entra en las batallas con el brazo derecho desnudo.

1 garamantas: antiguos pueblos de África.
2 Se trata, claro está, de una sarta de nombres burlescos.
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-Pues ¿por qué se quieren tan mal estos dos señores? -preguntó
Sancho.

-Quiérense mal -respondió don Quijote- porque este Alifanfarón
es un foribundo pagano, y está enamorado de la hija de Pentapolín,
que es una muy fermosa y además agraciada señora, y es cristiana, y su
padre no se la quiere entregar al rey pagano si no deja primero la ley de
su falso profeta Mahoma y se vuelve a la suya.

- ¡Para mis barbas -dijo Sancho-, si no hace muy bien Pentapolín,
y que le tengo que ayudar en cuanto pudiere!

-En eso harás lo que debes, Sancho -dijo don Quijote-; porque
para entrar en batallas semejantes no se requiere ser armado caballero.

-Bien se me alcanza eso -respondió Sancho-; pero ¿dónde pon-
dremos a este asno que estemos ciertos de hallarle después de pasada
la refriega? Porque el entrar en ella en semejante caballería no creo que
está en uso hasta agora.

-Así es verdad -dijo don Quijote-. Lo que puedes hacer dél es de-
jarle a sus aventuras, ora se pierda o no, porque serán tantos los caballos
que tendremos después que salgamos vencedores, que aun corre peli-
gro Rocinante no le trueque por otro. Pero estáme atento y mira, que te
quiero dar cuenta de los caballeros más principales que en estos dos
ejércitos vienen. Y para que mejor los veas y notes, retirémonos a aquel
altillo que allí se hace, de donde se deben descubrir los dos ejércitos.

Hiciéronlo ansí, y pusiéronse sobre una loma, desde la cual se vie-
ran bien las dos manadas que a don Quijote se le hicieron ejército, si las
nubes del polvo que levantaban no les turbara y cegara la vista; pero,
con todo esto, viendo en su imaginación lo que no veía ni había [...], fue
nombrando muchos caballeros del uno y del otro escuadrón, que él se
imaginaba, y a todos les dio sus armas, colores, empresas y motes 3 , de
improviso, llevado de la imaginación de su nunca vista locura [...].

Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras, sin hablar ninguna,
y de cuando en cuando volvía la cabeza a ver si veía los caballeros y gi-
gantes que su amo nombraba; y como no descubría a ninguno, le dijo:

-Señor, encomiendo al diablo, hombre, ni gigante, ni caballero
de cuantos vuestra merced dice, parece por todo esto 4 ; a lo menos, yo
no los veo; quizá todo debe ser encantamento, como las fantasmas de
anoche 5 .

balle:orn

s.
ote: frase que llevaban en la empresa (leyenda, símbolo o figura) los antiguos ca-

4 

parece por todo esto: se ve por todo este campo.
5 Se refiere al movido episodio en que participaron Maritornes, el amero y el vente-

ro, a quienes nuestros protagonistas tomaron por fantasmas.
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-¿Cómo dices eso? -respondió don Quijote-. ¿No oyes el relin-
char de los caballos, el tocar de los clarines, el mido de los atambores?

-No oigo otra cosa -respondió Sancho- sino muchos balidos de
ovejas y carneros.

Y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebaños.
-El miedo que tienes -dijo don Quijote- te hace, Sancho, que ni

veas ni oyas a derechas; porque uno de los efectos del miedo es turbar
los sentidos y hacer que las cosas no parezcan lo que son; y si es que
tanto temes, retírate a una parte y déjame solo; que solo basto a dar la
victoria a la parte a quien yo diere mi ayuda.

Y diciendo esto, puso las espuelas a Rocinante, y, puesta la lanza
en el ristre, bajó de la costezuela como un rayo. [...]

[Don Quijote arremete contra los rebaños y es apedreado por
los pastores. Más adelante encuentra un cuerpo muerto que se le
antoja cosa de magia y ultratumba.]

CAPÍTULO XX

De la jamás vista ni oída aventura que con más poco
peligro fue acabada de famoso caballero en el mundo,

como la que acabó el valeroso don Quijote de la Mancha

0D es posible, señor mío, sino que estas yerbas dan testimonio
de que por aquí cerca debe de estar alguna fuente o arroyo que estas
yerbas humedece, y así, será bien que vamos' un poco más adelante;
que ya toparemos donde podamos mitigar esta terrible sed que nos fa-
tiga, que, sin duda, causa mayor pena que la hambre.

Parecióle bien el consejo a don Quijote, y tomando de la rienda a
Rocinante, y Sancho del cabestro' a su asno, después de haber puesto
sobre él los relieves3 que de la cena quedaron, comenzaron a caminar
por el prado arriba a tiento, porque la escuridad de la noche no les deja-
ba ver cosa alguna; mas no hubieron andado doscientos pasos, cuando
llegó a sus oídos un grande ruido de agua, como que de algunos grandes
y levantados riscos se despeñaba. Alegróles el ruido en gran manera, y
parándose a escuchar hacia qué parte sonaba, oyeron a deshora otro es-

1 vamos: vayamos.
2 cabestro: ramal o cuerda que se ata al cuello de la caballería.
3 relieves: restos, sobras.
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truendo que les aguó el contento del agua, especialmente a Sancho, que
naturalmente era medroso y de poco ánimo 4 . Digo que oyeron que da-
ban unos golpes a compás, con un cierto crujir de hierros y cadenas,
que, acompañados del furioso estruendo del agua, que 5 pusieran pavor
a cualquier otro corazón que no fuera el de don Quijote.

Era la noche, como se ha dicho, escura, y ellos acertaron a entrar en-
tre unos árboles altos, cuyas hojas, movidas del blando viento, hacían un
temeroso y manso ruido; de manera que la soledad, el sitio, la escuridad,
el ruido del agua con el susurro de las hojas, todo causaba horror y es-
panto, y más cuando vieron que ni los golpes cesaban, ni el viento dor-
mía, ni la mañana llegaba; añadiéndose a todo esto el ignorar el lugar don-
de se hallaban. Pero don Quijote, acompañado de su intrépido corazón,
saltó sobre Rocinante, y, embrazando su rodela6, terció su lanzón y dijo:

- [...1 Bien notas, escudero fiel y legar, las tinieblas desta noche,
su extraño silencio, el sordo y confuso estruendo destos árboles, el te-
meroso ruido de aquella agua en cuya busca venimos, que parece que
se despeña y derrumba desde los altos montes de la Luna s, y aquel in-
cesable golpear que nos hiere y lastima los oídos; las cuales cosas, to-
das juntas y cada una por sí, son bastantes a infundir miedo, temor y es-
panto en el pecho del mesmo Marte 9 , cuanto más en aquel que no está
acostumbrado a semejantes acontecimientos y aventuras. Pues todo es-
to que yo te pinto son incentivos y despertadores de mi ánimo, que ya
hace que el corazón me reviente en el pecho, con el deseo que tiene
de acometer esta aventura, por más dificultosa que se muestra. Así que
aprieta un poco las cinchas a Rocinante, y quédate a Dios, y espérame
aquí hasta tres días no más, en los cuales, si no volviere, puedes tú vol-
verte a nuestra aldea, y desde allí, por hacerme merced y buena obra,
irás al Tobos 0, donde dirás a la incomparable señora mía Dulcinea que
su cautivo caballero murió por acometer cosas que le hiciesen digno
de poder llamarse suyo.

Cuando Sancho oyó las palabras de su amo, comenzó a llorar con
la mayor ternura del mundo, y a decille:

demos 

toSeñrocre, yo no sé por qué quiere vuestra merced acometer esta tan
temerosa aventura; ahora es de noche, aquí no nos ve nadie, bien po-

torcer el camino y desviarnos del peligro, aunque no bebamos

..........

es un cobarde.
5 Sobra est

4 A pesar de esta afirmación, son muchos los episodios que revelan que Sancho no

e segundo que.
6 rodela: escudo

8 Alusi ón al

y delgado.
legal:

l río Nilo, del que creían los antiguos que nacía en el monte de la Luna.
Marte: 

di
os romano de la guerra.
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